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Nueva  posibilidad  mundial  de  salvar  esta  especie 

Regocijo  por  hallazgo  de  loros  amenazados 

Descubren  en  Colombia  61  ejemplares  de  loros  orejiamarillos,  los  cuales  son  de  las  especies  de  aves  más 
amenazados  en  el  planeta.  El  país  es  poseedor  de  la  mayor  diversidad  mundial  de  aves 
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que  intentan  proteger  esta  especie  pi¬ 
dieron  que  no  se  revelara  el  nombre 
exacto  del  sitio  donde  están  las  aves. 

El  comercio  internacional  de  los  pe¬ 
ricos  ha  llevado  a  muchas  especies  al 
borde  de  la  extinción.  Alberto  Gómez, 
un  experto  colombiano  en  tráfico  ile¬ 
gal  de  flora  y  fauna,  afirma  que  las 
autoridades  no  han  hecho  casi  nada 
para  intentar  frenar  el  mercado  negro 
de  plantas  y  animales.  No  hay  ni  pre¬ 
supuesto,  ni  funcionarios  competen¬ 
tes,  ni  centros  que  reúnan  el  contra¬ 
bando  confiscado. 

“Hay  un  saqueo  permanente  de 
nuestros  recursos  naturales  y  los  co¬ 
lombianos  no  hemos  tomado  concien¬ 
cia  de  la  pérdida”,  asegura  Gómez. 
Entre  1992  y  1996,  casi  la  mitad  de 
las  1.540  aves  confiscadas  a  quienes 
trataban  de  sacarlas  de  contrabando 
fuera  de  Colombia  eran  loros,  la  ma¬ 
yoría  de  especies  en  peligro. 


EL  LORO  orejiamarülo  y  otras  80  aves  nativas  de  Colombia  están  en  riesgo  de  ex¬ 
tinción  debido  a  ía  reducción  de  su  hábitat. 
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Tres  loros  orejiamarillos  se  abalan¬ 
zan  sobre  un  claro  de  palmas  con  es¬ 
tridentes  graznidos,  en  un  vuelo  que 
comienza  describiendo  amplios  ar¬ 
cos,  Es  un  espectáculo  digno  de  re¬ 
cordar  en  el  impresionante  escenario 
de  los  Andes  colombianos,  pero  su  vi¬ 
sión  podría  ser  efímera. 

Aunque  este  tipo  de  loro  se  propagó 
por  los  espesos  bosques  del  norte  An¬ 
dino  hace  un  siglo,  ahora  figura  entre 
las  especies  más  amenazadas  de  ex¬ 
tinción  del  mundo:  se  cree  que  exis¬ 
ten  menos  de  75  ejemplares. 

Irónicamente,  el  orejiamarülo  {Og- 
norhynciis  icteroUs]  ha  resultado  be¬ 
neficiado  por  el  largo  conflicto  inter¬ 
no  del  país,  pues  su  hábitat  se  en¬ 
cuentra  en  lo  profundo  de  un  territo¬ 
rio  dominado  por  la  guerrilla,  que  ha 
prohibido  cazar. 

En  una  menguante  tarde  domini¬ 
cal,  los  brillantes  loros  veraes  y  ama¬ 
rillos  se  posan  sobre  el  cónico  borde 
de  una  palma  y  se  deslizan  hacia  su 
centro,  donde  está  un  nido  en  el  cual 
la  hembra  alimenta  a  sus  dos  pollue- 
los  en  una  ruidosa  cháchara. 

Estos  loros  y  sus  polluelos  figuran 
entre  los  61  orejiamarillos  cuyo  re¬ 
ciente  descubrimiento  (en  un  lugar 
que  no  se  revela  para  evitar  que  sean 
cazados)  fue  un  verdadero  éxtasis  pa¬ 
ra  los  conservadores  de  aves. 

“Es  maravilloso  que  hayan  sobrevi¬ 
vido.  Ahora  hay  una  posibilidad  real 
de  salvar  la  especie”,  dijo  el  ornitólo¬ 
go  danés  Niels  Krabbe.  Su  observa¬ 
ción,  hace  cinco  años,  de  17  loros 
orejiamarillos  en  el  vecino  Ecuador 
fue  la  primera  registrada  científica¬ 
mente  en  casi  80  años. 

Colombia  -la  segunda  nación  de 
mayor  diversidad  biológica  después  de 
Brasü-  posee  la  mayor  variedad  mun¬ 
dial  de  aves  con  unas  1.850  especies, 
358  diferentes  tipos  de  mamíferos  y 
más  de  45.000  tipos  de  plantas. 

vSin  embargo,  sus  variados  ecosiste¬ 
mas  en  la  región  Andina  y  sus  valles 
están  en  grave  peligro,  debido  princi¬ 


palmente  a  la  deforestación.  Los 
científicos  afirman  que  los  riesgos  de 
una  extinción  masiva  nunca  habían 
sido  más  grandes. 

“Los  loros  necesitan  de  frutas,  árbo¬ 
les  de  sombra  y  de  madera  dura’/, 
asegura  Paul  Salaman,  un  ornitólogo 
de  la  Universidad  de  Oxford  que  diri¬ 
ge  los  esfuei’zos  para  mantener  la  es 
pecie  del  on^jiamarillo.  Estos  loros 
“son  un  buen  barómetro  de  las  ame¬ 
nazas  ambientales  porque  son  los  pri¬ 
meros  n)  suírir  su  impacto”,  asegura. 

A  lo  largo  del  último  siglo  y  medio, 
un  80  |)()r  ciento  de  los  bosciues  so¬ 
bre  las  depresiones  y  valles  de  las 
tn‘s  ramificaciones  de  la  c'ordillera 
Aiullna  colombiana  desapan'ció  en  la 
medida  que  pobladores  talaron  su  ve 
gelaí'ión  para  cultivos  y  labores  de 
ganadería,  explica  Luis  Miguel  Rengi 
R).  director  de  consen^ación  del  Insti 
luto  Alexander  von  Humboldt. 

La  reducción  del  hábitat  del  loro 
orejiamarülo,  una  de  las  80  aves  na¬ 
tivas  de  Colombia  en  riesgo  de  extin¬ 


ción  mundial,  es  un  caso  notable. 

Bernabé  López-Lanús,  un  ornitólo¬ 
go  argentino  que  dedica  sus  días  a 
observar  las  aves,  explica  que  este  lo¬ 
ro  en  particular  parece  anidar  sólo 
en  cierto  tipo  de  palmas  conocida  co¬ 
mo  ‘palma  de  cera’  y  comer  la  peque¬ 
ña  fruta  del  íirbol  “como  nosotros  ha¬ 
ríamos  con  un  ('0(‘o”. 

Pero  la  proj)ia  palma  cera  -el  árbol 
nacional  de  Colombia-  está  también 
en  peligro  de  extinción,  dado  que 
quedan  sólo  un  ¡)ar  de  miles  de  hec¬ 
táreas  de  boscjues  en  todo  el  país. 
Aunque  talar  esta  palma  de  cera  está 
prohibido  desde  1986,  el  ganado  co¬ 
me  sus  retoños. 

Conservar  el  loro  orejiamarülo  en 
cautiverio  tampoco  es  una  opción, 
asegura  Krabbe,  quien  afirma  que 
sólo  existe  un  caso  conocido  de  un 
perico  oríjiamarillo  que  sobreviviera 
fuera  de  sii  hábitat. 

Tal  hecho  tal  vez  no  persuada,  de 
todos  modos,  a  los  cazadores  furti¬ 
vos,  razón  por  la  cual  los  ornitólogos 


Aparte  ae  la  aeioresiacion  y  ios  ca- 
zaciores,  el  mayor  peligro  para  los  lo¬ 
ros  orejiamarillos  podrían  ser  los  po¬ 
bres  campesinos  luchando  por  ali¬ 
mentar  a  sus  familias. 

En  los  valles  ecuatorianos,  donde 
grupos  conservacionistas  han  adqui¬ 
rido  lotes  de  tierra  donde  habita  el 
ave  y  han  estimulado  a  sus  morado¬ 
res  a  protegerla,  todo  el  mundo  solía 
dispararle  al  loro  para  hacer  sopa, 
cuenta  Krabbe. 

Los  loros  “regresaban  a  las  mismas 
almas,  anidando  en  los  mismos  ár- 
oles  a  pesar  de  que  la  gente  les  dis¬ 
paraba”,  asegura. 

Ese  problema  no  existe  en  esta  zo¬ 
na  de  la  cordillera  Central,  donde  el 
loro  orejiamarülo  vuela  libremente. 

Ante  el  temor  del  castigo  de  la  gue¬ 
rrilla,  los .  pobladores  siguen  literal¬ 
mente  la  prohibición  rebelde  de  la  ca¬ 
za.  Ni  siquiera  disparan  a  los  molés- 
tos  y  abundantes  pericos  ala  de  bron¬ 
ce,  que  devoran  las  siembras  de  maíz. 

“Sólo  he  oído  tres  escopetazos  en  el 
mes  üue  estoy  aquí  observando  el  ni¬ 
do”,  düo  López-Lanús  con  una  sonri¬ 
sa  de  franca  satisfacción. 


